
IV. Nuestro compromiso con la paz: ámbitos de actuación
TIEMPO DE

Nuevas estrategias para la construcción de ia
paz en los Territorios Palestinos Ocupados

NOEMÍ BECERRA
Jefa de Misión del Movimiento por la Paz -MPDL-
en los Territorios Palestinos Ocupados

ÍWaI que nos pese, el sufri-
miento de la población palesti-
na no es un hecho reciente en
el panorama internacional.
Curiosamente, durante el año
2008, mientras algunos cele-
bran el aniversario de la crea-
ción de un estado "libre y de-
mocrático", otros se lamentan
por la privación deliberada de
sus derechos más básicos.

Desde que se creara el es-
tado de Israel en el año 1948,
la población palestina ha visto
cómo su situación ha ido de-
teriorándose progresivamente
pese a los intentos, algunos
más sinceros que otros, de un
acuerdo de paz en la zona. La
realidad, compartida por la
mayoría de los actores pre-
sentes en el terreno, es que
Palestina, pese al esfuerzo de
la cooperación internacional,
está peor que nunca.

Ha sido a partir de 1967
cuando se han producido las

principales violaciones del De-
recho Internacional Humanita-
rio por parte del gobierno is-
raelí e innumerables ataques
contra la dignidad y los dere-
chos humanos de la sociedad
civil palestina.

Catorce años han pasado
desde que, en el marco de los
Acuerdos de Oslo, el Movi-
miento por la Paz decidiera
abrir su misión en los Territo-
rios Ocupados Palestinos, en
un intento de aliviar el sufri-
miento de la población palesti-
na. A io largo de estos años,
la organización ha puesto en
marcha treinta y seis proyec-
tos, los cuales han sido ejecu-
tados gracias a la colabora-
ción de contrapartes palesti-
nas y al apoyo de donantes
europeos y españoles.

La principal preocupación
del Movimiento por la Paz,
desde la creación de su mi-
sión en Territorios Ocupados

Palestinos, ha sido las reper-
cusiones de la ocupación is-
raeli sobre la población más
vulnerable, la infancia, jóve-
nes, mujeres y personas con
discapacidad.

Dada la inestabilidad en los
Territorios Ocupados Palesti-
nos, la vulnerabilidad de la in-
fancia y juventud palestina ha
sido y sigue siendo evidente.
Su exposición a los efectos de
la violencia externa, su aisla-
miento, los impedimentos a su
educación y la falta de oportu-
nidades profesionales entre
otros muchos factores están
poniendo en peligro el des-
arrollo personal de las futuras
generaciones. Los niños, ni-
ñas y jóvenes que crecen en
un entorno de conflicto están
sometidos a una serie de res-
ponsabilidades y cargas emo-
cionales que cohabitan con la
falta generalizada de oportuni-
dades. Esta circunstancia
coincide con el periodo más
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importante de su desarroiio
personal donde son fáciimen-
te infiuenciabies por presiones
externas que pueden condi-
cionar su futuro de forma ne-
gativa. Ei abandono escoiar y
ios matrimonios tempranos
son aigunas de las manifesta-
ciones de ia llamada "genera-
ción perdida" donde los niños
y niñas dejan de serio como
tai para convertirse en aduitos
prematuros.

Ei censo del año 2007 con-
tabiiiza 1.853.214 mujeres en
ia población femenina palesti-
na, lo que supone un 49.26%
dei total de la pobiación en los
Territorios Ocupados. La si-
tuación de ia mujer se ve
afectada tanto por su posición
desiguai dentro de ia socie-
dad, como por las consecuen-
cias dei conflicto y el empeo-
ramiento de la situación eco-
nómica, que se dejan notar en
una creciente feminización de
la pobreza, aumento de la vio-
lencia de género y, en gene-
ral, en un retroceso social ha-
cia valores más conservado-
res. La mujer sigue ocupando
un papel muy secundario en
el proceso de toma de deci-
siones, no soio a nivei púbiico
sino en ei ámbito famiiiar. Es-
ta circunstancia se presenta
como contradictoria cuando
por exigencias dei propio con-
texto poiítico económico, ias
responsabilidades de las mu-
jeres palestinas están aumen-
tando dentro y fuera de sus
hogares. Ya no sóio tienen
que preocuparse de hacerse
cargo de sus familias a nivel
interno, sino que muchas se
están viendo obiigadas a par-

ticipar activamente en tareas
de generación de ingresos
fuera de sus hogares, y ade-
más, tienen que iidiar con ia
vuinerabiiidad de sus hijos.
Muchas de ias mujeres, cuan-
do intentan enfrentarse a esta
difícil situación, descubren
que no tienen los recursos
personaies necesarios para
hacer frente a sus nuevas res-
ponsabilidades y mucho me-
nos para exigir sus derechos,
ya no sóio como mujeres, sino
como personas.

Asimismo, la situación de
ias personas con discapaci-
dad en Paiestina es muy com-
pieja. Paiestina tiene un índi-
ce de discapacidad dei 2.5%
sobre ei total de su pobiación.
Mas aiiá de ias discapacida-
des como consecuencia dei
confiicto palestino-israelí, ias
causas de estas discapacida-
des inciuyen ei alto nivei de
matrimonios tempranos y con-
sanguíneos, ios cuaies según
ei informe dei Ministerio de
Saiud del 2003 ascienden a
un 57%, y a la falta de conoci-
miento entre ias mujeres en lo
concerniente a ios cuidados
pre y post nataies.

En Palestina, como en mu-
chos países en desarrollo, las
personas con discapacidad
son percibidas como cargas
familiares y sociales a las que
hay que mantener alejadas de
la vida comunitaria. Por ello,
son excluidas de contextos
como la escuela y lugares de
trabajo, perpetuando así su
pobreza, dependencia familiar
y aislamiento. La falta de ac-
ceso a la atención de salud y

a la rehabiiitación, a ia educa-
ción, a la formación y al em-
pieo, propicia ei círcuio vicio-
so de pobreza y discapacidad.
Dada ia compieja situación
dei contexto paiestino, ias
personas con discapacidad
son una de las úitimas priori-
dades a todos ios niveies, in-
ciuso en ei doméstico donde
la iimitación de los recursos
famiiiares para hacer frente a
ia rehabilitación e integración
de sus dependientes se mez-
cla con la falta de motivación
por invertir tiempo y dinero en
estas personas.

A fecha de 2008, nos encon-
tramos con una Palestina ocu-
pada, dividida internamente,
con niveles de pobreza alar-
mantes y con muy pocas ex-
pectativas de cara a una soiu-
ción poiitica del confiicto que
aiivie ei sufrimiento ai que está
sometida ia pobiación. En esta
situación. Movimiento por ia
Paz renueva su compromiso
con ia pobiación palestina más
vulnerabie en forma de una
estrategia a cuatro años, en
un intento de mejorar nuestras
intervenciones y lograr un ma-
yor impacto que repercuta di-
rectamente en mejorar el bien-
estar de la población. El princi-
pal objetivo de este trabajo de
reflexión y planificación es
conseguir ofrecer una asisten-
cia integral que se enmarque
dentro de un plan de desarro-
llo a medio largo plazo que ga-
rantice la sostenibilidad de
nuestras acciones.

La estrategia del MPDL pa-
ra Territorios Ocupados Pa-
lestinos, además de respetar
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las prioridades horizontales
de la cooperación española
que son la lucha contra la po-
breza, la defensa de los De-
rechos Humanos, la equidad
de género, ia sostenibilidad
medioambiental y el respeto a
la diversidad cultural, tiene
como líneas sectoriales el au-
mento de las capacidades hu-
manas, el aumento de las ca-
pacidades y la autonomía de
las mujeres y la prevención
de conflictos y construcción
de paz.

Dentro del área de aumen-
to de las capacidades hu-
manas, nuestro esfuerzo se

centrará en la protección de
colectivos en situaciones de
mayor vulnerabilidad y en la
cobertura de sus necesidades
sociales. Para ello, priorizare-
mos nuestro trabajo con la in-
fancia, la juventud y tas perso-
nas con discapacidad.

El apoyo del Movimiento
por la Paz a la infancia y ju-
ventud palestina continuará
basándose en la creación de
espacios participativos donde
se ofrezcan recursos para su
desarrollo personal y profesio-
nal, canalizando su frustración
a través de actividades que
los mantenga alejados de va-

lores y formas de vida perjudi-
ciales para ellos mismos y pa-
ra la sociedad palestina. Cen-
traremos nuestros esfuerzos
en las zonas de Jerusalén Es-
te, Nablus, Ramala, Hebron y
la Franja de Gaza.

En el caso de las personas
con discapacidad, el Movi-
miento por la Paz seguirá apo-
yando sus iniciativas de reha-
bilitación física e integración
social en el Oeste de Hebron y
Norte de Gaza, actividades
que fomenten el derecho de
las personas con discapacidad
a vivir en su comunidad como
ciudadanos en condiciones de
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igualdad, a disfrutar de salud y
bienestar y a participar plena-
mente en actividades educati-
vas, sociales, culturales, reli-
giosas, económicas y políticas.

Dada la situación de extre-
ma vulnerabilidad de la mujer
palestina, no sólo Incorporare-
mos un enfoque de género de
forma transversal en cada uno
de nuestros proyectos, sino
que una de nuestras priorida-
des estratégicas para los pró-
ximos cuatro años será inter-
venir con proyectos encami-
nados exclusivamente a la
mejora de la calidad de vida
de la mujer palestina.

En el marco del aumento
de las capacidades y la au-
tonomia de las mujeres, el
Movimiento por la Paz conti-
nuará trabajando para apoyar
a sus contrapartes locales en
el empoderamiento de las
mujeres palestinas y en el in-
cremento de su participación
en los procesos de toma de
decisiones, no sólo en su en-
torno doméstico sino en el
seno de sus comunidades y
de la sociedad palestina. Las
líneas prioritarias de nuestro
trabajo se centrarán en la
creación de mujeres líderes,
formación reglada y profesio-
nal, apoyo psicosocial y aten-
ción sanitaria en Nablus, Ra-
mala, Hebron y la Pranja de
Gaza.

Por tJItimo, y no menos im-
portante desde una perspecti-
va regional, y teniendo en
cuenta las consecuencias de-
vastadoras del conflicto sobre
la economía palestina y el

Promooión de la mujer. Nablus

bienestar de la población, es-
ta Estrategia no puede obviar
el trabajo por la construcción
de la paz.

Construcción de la paz en-
tendida como el fortalecimiento
de la sociedad civil palestina,
el fortalecimiento de comunida-
des y el fortalecimiento de per-
sonas. Creando espacios de
desarrollo personal, espacios

específicos para jóvenes que
les alejen de vaiores violentos
que poco tienen que aportar al
conflicto, favoreciendo que per-
sonas pertenecientes a grupos
vulnerables tengan acceso a
servicios básicos y empode-
rando a la sociedad palestina
para que sean capaces de exi-
gir el cumplimiento de sus de-
rechos desde los valores de-
mocráticos y no violentos.
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